
El militar en la política
Creemos que la clase

militar, desgraciada-
mente, es una gran

desconocida por gran parte
de la sociedad espanola. En
parte puede ser debido a
una equiparación errónea
de todos los militares con
aquella minoria que adopto
unas determinadas postu-
ras polítïcas o tuvo partici-
pación en mayor medida en
tareas de Gobierno. La ca-
rrera militar es fundamen-
talmente entrega y sacrifi-
cio. Nadie puede repro-
charte que se haya benefi-
ciado como consecuencia
de la guerra civil. En gene-
ral, sus remuneraciones son
menores que las que perci-
ben personas de anàloga
categoria profesional y so-
cial en la vida civil. La vida
de la milícia exige esfuerzos
y dedicación.

La prohibición de partici-
par los militares, en cuanto
estamento, en la política
activa se trata de una me-

dida acertada en cuanto
tiende a deslindar zonas de
competència que nunca de-
ben interferirse. Otra cosa
es que particularmente
tengan unas preferencias
determinadas y las mani-
fiesten en el momento de
cumplir con el deber ciuda-
dano de acudir a las urnas.

Però creemos que debe
aclararse una cosa muy im-
portante: ser demòcrata,
proclamarse como tal, no
significa optar por una
posición política determi-
nada, no significa declarar-
se miembro de un partido.
Creemos que es muy
interesante precisar esta
cuestión. La democràcia
busca, en definitiva, la par-
ticipación de todos los ciu-
dadanos, cualquiera que
sea su ideologia, en los ne-
gocios públicos. No apoya a
una o a otra fracción que
van a dirimir sus naturales
discrepancias; apoya a todo
el país.

Ser demòcrata, por otra
parte, implica ser contrario
a quienes pretenden servir-
se de la violència o de la
fuerza para que prevalez-
can sus ideas políticas.
Sentirse vocacionalmente
demòcrata obliga a respetar
los resultados de las
consultas electorales, aun-
que séan contrarias a las
simpatías ideológicas de
cada uno. Las recientes de-
claraciones de que el Ejér-
cito y la Guardia Civil res-
petaría el resultado de los
últimos comicios se en-
cuentra claramente en di-
cha línea de conducta, res-
ponden a un concepto de-
mocràtico de la organiza-
ción política.

El Ejército, al ser demò-
crata, actua como defensor
de todo el país, de toda la
nación, de todo el Estado,
de unos intereses superio-
res que estan por encima de
los partidos, los
individuos y las
clases.


